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3 F E R N A N D O E L SANTO 3.—LORCA 

E l problema del urbanismo—co 

mo «ciencia y como arte de organi 

zar la ciudad»—adquiere cada dia 

mayor importancia y entre noso-

ti'os toma in terés y actualidad con 

el renacimiento de la vida local y 

con el acuerdo adoptado por el 

Patronato de la Ciudad Universita

ria de convocar un concurso para 

escoger el proyecto con arreglo al 

cual ha de construirse dicha ciu

dad en los terrenos de la Moneloa, 

de Madrid. 

No cabe duda que con la deno-

tninación de « u r b a n i s m o no se de

fine adecuadamente la ciencia to

tal de la ciudad en su continente y 

Qti su contenido; hay en ese nom-

•ire algo de neologismo de impro

piedad en la expresión,pero se ha 

aceptado provisionalmente mien

tras se encuentra otro más preci

so. 

De aquí proviene que al hablar 

de «urbanismo* el vulgo haya vis

to tan solo la silueta del ingeniero 

o del arquitecto, ocupados única-

Qiente en trazar planes, más o me

l o s vastos, de ensanche o reforma 

Interior de las poblaciones; sin te-

1er en cuenta que la ciudad no es 

'^i sistema de vías o edificios, de 

'Canalizaciones o redes de distribu 

"cion, de monumentos o jardines , 

^ino un centro do vida social, su-

l^to no solo a condic iones natura-

(geográficas y ecouómicas),sino 

'arnbièu a vínculos d e carác te r ju- , 

'̂̂ dico y espiritual. 

De aquí que el problema de la 

•ciudad DO es de la / ixclusiva com-

l'etencia del arquitecto, del inge- í dines";. 

do los diversos datos aportados 

por tan variadas disciplinas. 

El ingeniero y el arquitecto pla

nean y hacen la obra material del 

hogar en que la ciudíid ha de asen 

tarse; pero esto no es más que el 

continente, o sea la morada mate

rial de la sociedad geográficamen

te localizada;falta lo más importan 

te de esta última, que es el conte

nido, la ciudad viviente, que reali

za su o b r a moral, jurídica, esp'r i

tual y económica dentro de aquel 

continente material de piedra, cés

ped y arbolado. 

L a ciencia del urbanismo es ob

je to de estudios especiales en di 

ferentes paises de Europa,En Ale

mania exis te dosde 1911 una Uni

versidad dedicada exclus ivamente 

a enseñar todas las ramas del Ur

banismo en Dusseldorf y F r a n c -

fork, teniendo la Universidad de 

Ber l ín una nutrida Facul tad de 

Ciencias urbanas,dedic}ida al estu

dio del desenvolvimiento general 

de la ciudad y respondiendo e.«os 

estudios a la importancia que en 

esa nación se da al gobie rno de la 

ciudad, al que han colaborado co

mo burgomaestres o consejeros 

sabios y políticos eminentes . 

En Ingla terra existen Universi

dades municipales en Bristol, Du

blin, L e e d s y Sbeffiield; y en Lon

dres y Liverpool hay centros de es 

tudioí- consagrados al estudio de i 

los problemas urbanos,iniciadores 

do importantesCougresos y proyec 

tos relacionados con el urbanismo 

y la construcción de «ciudades jar -

''•ero o del artista, sino que a su 

^'^tudio concurren u n a gran varie-

''ad de factores y dé disciplinas, 

'^"va resultante es ' m a ciencin emi 

'^^fttemente sociológica. 

líl url janismo lemanda a la geO'.j 

^.^afía los datos necesar ios que a-

'^'^i'ta la natura!e?,a a! asiento de 

'^s ciudades, a la historia, al pasa-

'̂̂  y l a s transf» riúaciones sufridas 

^^i" c a d a centro de vida local; a la 

^'Conomía, los recursos que ne-

"^^sita l a ciudad para atender a sus 

^^rvicios y necesidades; a la higie-

''^v.to.do lo. que exiae \i salud y bi 

^^^a físiqa de sus mora.Ior.es; a la 

^^tétic'a, o í biOüestar y encanto en 

^ estructura de b? ciudad;a la psí-

'^^l'igía, e l conocimiento y educa-

"̂ '̂ n̂ d e l as much< d u m b r e 8 ; a la ad-

"^Qistraoión, l a ordenación y buo-

"tiarcha de los servicios, y a la 

cetologia la síntesis o estudio de 

^̂ Uato de la c i u d a d . a p r o v e c h a u 

En los Eíitados Unidos esta cla

se de estudios ha adquirido un 

des:irrollo por!enloso, como lo de 

muestran las cátedras de ciencia 

municipal de casi todas sus gran

des Universidades y el plan de re 

formas de Chicago,en 1909, al que 

hay que unir ol nombre de Hudson 

Burdbam,—uno de los c readores 

de la ciudad jardín—,alma e inspi

rador de la reforma. 

En Franc ia debemos mencionar 

la Escuela francesa de Altos Estu

dios, creada por el Consejo. Muni

cipal del Sena, las rnseñanzas de 

Geografi!! iJr! l i c i - d e pura inves

tigación ciouIdica—creada en la 

Sorbona por el Municipio parisien, 

y el Instituto íi(í M istoria, Geogra

fia y Kcouí.-mía Urbana de P a i l s , 

que publica ia excelente revista 

.«La Vie Urbaine*. 

î̂ -a tendencia de esta c lase de 

I estudios, en iugiu^orra y los Esta-

dos Unidos, m a s q u e para la inves 

tigación científica, fué la de c rear 

una car re ra de profesionales u rba 

nistas,con carác ter eminentemente 

práctico; pero agigantado el pro

grama, resulta gravo e r ror de cla

sificación incluir esa disciplina en 

la Escuela de Arquitectura. 

Alemania no incurrió en ese e-

r ro r de clasificación c o n su Facul

tad de Ciencias Urhnnas do iá Uni 

versidad de Berl ín v m u c b o 

con sus numerosas Unive sidades 

Municipales, en dondí; s e J;\n en

señanzas de predominante c a r á c 

t e r estético e hisiórico. 

, En Bélgica, igual que en Fi-ancia 

Idéntico motivo de ríiconstruir las 

ciudades devastadas por la última 

guerra,planteó (d problema de r<^ 

construir aquellas bajo io:; princi

pios del urbanismo, científico, e s 

decir, sobre la base d e un pian de 

mejoramiento, t e n i e do en cuenta 

no solo los factores técnicos de in

geniería y arquítoctura, sino ade

más los aspectos higiénico y social 

siendo el In.^tituto de Altos Es tu 

dios en Bélg ica el encargado de la 

función docente del urbanismo,cu 

yo Director , el eminente Van der 

Srralmen ba adquirido fama mun

dial, sobrf; todo por su admirable 

obra titulada «Arte Cívico»,que es 

un estudio completo de los proble 

mas de la ciudad bajo el punto de 

Vista histórico, geográfico,estético, 

arquitectónico,polítíco,administra 

tivo y sociológico.En él se plantea 

y se resuelvo admirablemente el 

problema de la «noción ciudadana 

de la vida asociada», que consisto 

en ob tener por la estructura mis

ma de la ciudad, el orden, el bie

nestar y la cohesión sociales, que 

permitan a la colectiyidad exigir 

de sus miembros ol máximun po

sible de esfuerzo útil y al indivi

duo rec ib i r del grupo humano de 

que forma parte integrante los me 

dios de desenvolverse plenamen

te en el orden espiritual y econó

mico, a fin de ve r cumplida la as

piración, dentro d é l a relatividad 

d o l o humano,quG formula el gran 

Aristóteles al afirmar que una ciu

dad debe ser est d.)leeida de mane

ra (p ie olVí .-u-i. ••¡1̂ 1 híibiiaDte.-í s e -

gnridwd : • "'• ad. 

ün iiu.-.;/ diario madrileño, 

ocupándose de esta misma cues

tión, sostiene m u y aeertadamente 

que el trazado oe un plan de en

sanche y urbanización de nues

tras modernas c iudades«excedede ' 

la capacidad normal de ios técni

cos de la coustrucciúü»-. -«El creci 

miento de las ciudades—añade di 

cho diario^-ba empezado a en 

cauzarse en estos líltimos años y 

"no es de extrañar-que no baya en

tre nosotros hombres que domi

nen esfa novísima ciencia». 

Y siendo esto así—añadimos 

no.-otrris por nuestra cuenta—¿no 

sería conveniente c rear cátedras 

d estos estudios en las Universi 

dades espaaolas con e¡ inismo ca 

ráctor e idéntico programa que 

tienen en las Univerísidades bel-

gas o alemanas? 
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Asoeiaeión de 
Cultura Musieal 

hat'- i>(Kl¥- lendrd higar en el 

Àclmli •:d<> a ksJO [Iv ru cfioial) 

ci corìciertj o.>rrespcndiente al mts 

de ia fecha. 

Con ' f-fiì renniòn termifx". cl crr 
.sr, mviniad 1926-27, y la actuoción 

de' fauìoso 'Irlo de Bndapc ' :>!. 

rd nn. grate- reciterdo imboi • • Ì' 

ìQs V cela Dedegaciòn. 

La c a r t a 

p a r a i i a r c i a 

(De tìUi s i i l i c o : - i-i l ' i c i ó i i ) 

Los no!'teamericano:^i han crea

do un nuevo tòpico que liene su 

origen en un episodio de la guer ra 

de Cuba, y que a ellos les sirve pa 

ra l legar lo mismo a Nicaragua 

que a Sbamgai . E s aquel famoso 

artículo titulado: «Un mensaje a 

Garcia» que nació en la Prensa 

Yankee y se ha reproducido eu 

los principales idiomas. Esta [iro-

pagaeión se explica, primero por 

cierto instinto gregar io y rutina

rio que existe todavía en la huma- | 

nidad, y después porque favorece i 

los intereses de esos llamados e le

mentos directores que están acos

tumbrados a manejar la his tor ia 

del mundo. 

liste artículo que se publ icó en 

marzo de 1899 en una revista do 

norteamórica, y fué enseguida ro 

galado eu una t irada extraordina

r ia por la dirección de una compa 

üía de ferrocarr i les a sus emplea

dos. Enseguida un principe ruso 

que se hallaba viajando p(^r ios 

Estados Unidos acompaùado del 

I director de aquella compañía, to

mó, el folleto donde so liabia repro 

ducido el arfícuio, para hacerlo 

traducir a su idioma y pr.jpagarh) 

en su pais, que era entonces cl do 

la dominucióu zarista y el dc la lu

cha con el J apón . 

E s e artículo de E lbe r t Hubbard 

«Un mensaje a García» refiore c l 

hecho de un hombro llamado Ro

wan, que al comenzar la campaña 

do los Estados Unidos contra E s 

paña, recibió el encargo de l levar 

una misiva al general cubano Gar 

• cia. Rowan desembarcó en la cos

ta de la Gran Antilla, echó a an

dar, encontró a Garcia y lo dio la 

carta. Con ese motivo E lbe r t Hub

bard, canta las glorias del incon

dicional mensajero y quiere des-

j prender do eu cometido algunas 

: enseñanzas ventajosas que lo son 

úincanif'nte para ios que tienen al 

g o (pie uiandar. 

Celebra Hubbard, el hecho de 

que Rowan, sin inquirir quien ora 

García, ni donde estaba,ní porqué 

se le enviaba a é l con la caría,aeep 

tase sin discutir el encargo, y ¡o cuTiKdiese maquinalmcnte. De eso 

hec!)o desprende el 'Tir teo cantor 

do esa gloria tan s i rgular , la nece- ^ 

sid-id do q u o l o s hombres sean ins 

t rnmeníos de los directores de ne

gocios y no se permitan pensar ni 

discernir por cuenta propia. Ya lo 

dice claramente el propio \iuh-

bard; es preciso, scjnin afirma, el 

hombre sin voluntad. Y para (¡uo 

no quepa duda acerca de su c i i te -

rio, muy digno de un ciudadano 

de ese país que alardea do demo

crát ico, dice refiriéndose al depen-

diente qiie qu;ei-e permitirse nn 

pensamiento independiente «quo 

lo único que en. él podría hacer al 

gún efecto sería un buen ' punta-

pió salido de la pn.nta de una bo

ta del número nueve, do suela 

No es posible,como quiere Hnb-

Irird, cantar en calidad de héroo 

a Rowan, aunque sea impagable 

en elase de botones de un conti

nental. El bonibi'C que obedece es 

tupidamente, y sin pararse a pen 

sar qué es lo que obedece y po r 

qué lo hace, es indigno de las no

bles prerrogativas del se r huma

no por(pic es una bestia. E s e l pe

rro, a quien so !o ata una carta al 

col lar y se le manda l levarla. El po 

rro no se detiene cicr tauiente en 

más avei'igii;u.;io:;o.^- y do nn-t nri 

•ner;i civtH-;,,, dr>:<fiando-^odo- i---

peligros, conduce la misiv;-i. K< \i 

animal Jinuy útil a su amo. Pe.-o 

eso no es un hombre . 

S i Gali leo hubiere fiido capaz de 

en t regar un mensaje a García, no 

habr ía pronunciado su « l í p u r si 

muüve», porque inclinándose an

te los que le purgahau,lia liria cre í 

do que erro! (dios los que ter ían 

ra^ón. S i Daoiz y Yelardí>, bubie-

sensido los hul.iicsen sido h s iiom 

bres ideales paraHiibbard habrían 

creado mansanienic las cobaryi- s 

de 1;; cor le (^••- Mr.yona y la r órd-^-

li • di:>:! y .•! do mayo no 

teiidri;! su lugar en i i ; isiiaúa. 

E l elogio do la misión do Rowan 


